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TEMAS NACIONALES 

Después de la •. 1 

cr1s1s 
Como era forzoso, todos los tristes vaticinios que han girado en 

torno de la últim :1 crisis ministerial se h m derru .nbaJo con estrépi­
t ), y es incuestionable, que la República y su encarnación más ele­
vada representad·:i.. por el Je[e del Estado, han salido plenamente ro­
bustecidos con la explícita adhesión y afecto de los dos poderes más 
altos en toda democracia: er Pueblo y el Parlamento. 

Valdepeñas 12 de Mayo de 1934 

Una nota del Comité Nacional del 
Partido Republicano Conservador 
El secretario de la minoría repu­

blicano conservadora de la Cámara 
señor Bravo ~'errer, facilitó ayer tar­
de a los periodistas la siguiente nota: 

<d~n la maña11a de hoy se reunió d 
Comité nacional del Parli::lo Repu- · 
blfoano Conservarlor, y, e:ntre otrcs 
extremo@, acordó prevenir a la opi­
ni6n pública, adviertiendo que la 
campaña de la prensa adversa óel 
régimen se singulariza preferente .. 
mente contra el partido y su jefe, 
dan do exlraordina rio relieve de pu­
blicidad a parciales y minúsculas 

Los insidiosos augurios que He prono!:iticaban, la ofensiva enér­
gica de los momirquizantes, la pugna de poderes que los no entera­
dos en los engranajes del Estado querían establecer y cuya resonan­
cia máxima, coín~idía cori la presentación del nuevo gobierno en las 
Cortes, no han tenido confirmac16n. 

Queda a tal altura la figura del poder moderador, e8 su marco 
constitucional tan severamente extricto, que no pudieron los enemi- · 
. gos del régimen, públicos y encubiertos, rozar siquiera la rectilínea 
conducta de sus determinaciones. 

· disgreg.iciones de algunas Comités 
locales, que no pasa·n de ser inciden­
cias normales en el r?gimen interior 
de cualquier partido . 

Queremos hacer destacar que la cruzada contra la República 
-pues ~tacar sus figuras representativas e·s tra~cionarla-encontró 
un paladin esforzado, noble figura ~e L.ts buenas .causas qu~ _f~é el 
primero en darse cuenta de la mamobra, y el primero t::lmbien en 
formar el cuadro de combate con decision y firmez':l. in1uebrantable. 
Nos referimos a nuestro ilustre Jete .don Miguel Maur<\ y Gamazo 
cuya conducta eñ los pasados días adquiere destellos fuera de toda 
ponderación para los que verdaderamente somos y pensamos en re­

publicano. 
Sino fuera tan recia, tan gallarda, tan ponderada la línea ql..le 

~e traza en todos sus actos, bastaría este 4ltimo, para colocarla entrn 
los bienhechores má.s puros del ré~imen, al..lngue c¡erta~ ?ampa~as 
de periódicos derechis~as y especialmente "no de gran Clroulac16n 
J'<l calificado (a nuestro modesto entender ace~tadame~te). en una 
pasada editorial quiera con su pu blicid~d desorbitada atribuir las ?e· 
queñas deserciones del Partido Repubh('ano Conservador en desban­
dada general. Nos-consta, que estas deserciones no interesan puesto 
que supone que el ropaje republicano no cuadra a sus personas Y.ª 
que ante todo siguiendo el espíritu de nuestro Jefe somos repubh· 
canos y anteponemos a todo Esipaña. . . 

Como colofón a la cabal trayectoria del eminente ex m1mstro 
señ.or Maura hemos de referirnos a sus elocuentes palabras en la 

·sesión del miércoles dos de mayo. Oración doblemente hermosa por 
lo improvisada respaldando una vez más su adhesión inquebrantable 

al Presidente de la Repúblil~a. · 
Como republicanos conservadores, nos enorgullece los pa~ados 

&contecimientos y la certera visión que de los ~echos ha tem?o el 
genuino ·representante de las derechas republicanas don Miguel 

Maura y Gamazo. 

Los enemigo§ Jel P arlatnenlo en el P arlameolo 

· Ya juró el cargo de diputado el 
~eñor Calvo Sotelo. ¡Ya están aqqí 
Jos monárqnicos de antaño, amnistia­
dos por li República y diciendo, er:­
cima, que no tienen que agl'a~ecer 
nada a la República! Son los hiero­
fantes de una política que va siem­
pre contra el país cuando el país no 
satisface sus apetencias, que no son 
ciertamente espirituales. . -

Si en el Parlamento había ya fas­
cistás, han reforzado sus tilas los re­
cién llegados, representantes de una 
España caduca que desapareció al 
advenimiento. del nuevo régimen. 
N die olvidó la labor desarrollada 
por ellos ni la conducta que obser­
varon en pleno dominio dictatorial. 
Pero vuelven como si no hubiera 
ocurrido nada, con una despreocu­
pación rayana en~ la inconsciencia, 
ocupando un escaño en el Parlamen­
to republicano con- la misma tran­
quilidad que lo ocuparon en las Cor­
tes de la m·onarquía. 

Proba'bleruenlo pretenden leva -
· lar frente al régimen una obra de­

molera. Vano prapósito. Desde la 
Dictadura a nuestros días se ha 
aprendido mucho, y contra un voto 
fascista se opondrán miles de repu­
blicanos. Además, es totalmente im­
posible tomar en serio a estos.«per-

seg.uidos~ que se retratan en ~os pe­
riódicos de la derecha en varias po­
taras y con distintos chaqués. Allá 
en sus confinamientos-desde donde -
pretendían imitar a la car~oma-no 
sabemos el recuerdo que habrán de­
jado; aquí son unos .intrusos, cuya 
sola presencia tiene forzosamente q.ue 
producir malestar, aunqu~ ya no m­
quielen a nadie; lo que no empece 

· para que todo el mundo se pregunte, 
sin ocultar su dis,gusto, que cauastos 
tienen que hacer en el Parlamento 
republicano estas gentes adictas a la 
partida de los qua no juegan más 
que a una carta, al e~ rey, sin contar 
con que van a fallársela. 

El Presidente de la Re.púbU~a . 
a Priego 

Ayer a las cinco de la tarde pasó 
por esta ciudad, con dirección e 
Priego, S. E. el Presidente de la Re­
pública. 

N umerosísimo público que tenía 
. conocimiento del viaje, acudió a la 
calle del Sais de Junio, para présen­
ciar el cruce del señor Aloalá Z!l-
mora. 
R~gresará a Madrid el jueves de la 

próxima semana. · · • 

Afirm:i el C'Jmilé naoio:nal que vie­
nen compensando muy crecidamenle 
e3las escisiones con adhesiones con· 
siderables de imp0rtantes núcleos de 
opinión que plasman en la conslitu -
dóñ de nuevas organiz iciones en 
todas las provincias, y se complace 
en hacer pública la plena coinciden­
cia y solidaridad de criterio de la 
minoría pariamenta.l'ia y el Comité 
nacional al apreciar la orientación 
del partido y la. acarlada dirección 
que le inspira -don Miguel Maura, 
quien a diario recibe inequivocas y 
re\teradas muestras de adhesión de 
los Comités provinciales del Partido 
Republicano Conservador ... 

«España no tiene una or­
ganización señorial, minis· 
terial, ni siquiera una orga­
nización bancaria e indu~­
tríal de suficiente consisten­
cia para formar el armazón 
en que el gstado apoye los 
organismos gubernamenta­
les. 

En Espafia no h~y más 
que pueblo, y vive este pue­
blo en una legislación de tal 
manera concertada, que has­
ta lo popular resulta move­
dizo, renovable y efímero. 
En Espal'1a se da el caso de 
que cuando se guerrea o se 
predica en favor del absolu· 
tismo o del integrismo. las 
rmtsas militantes, lo~ fimu­
lacros de Corte regia, o las 
huestes 'de adeptos, lo mis­
mo en paz que en guerra, 
son tan democrátic' s, tan 
populares, tan del estado 
llano, corno las falanges que 
apetecen una República te­
deral. Así, pues, mientras 
no logremos que entiendan 
los españoles que las leyes 
se dan para cumplirlas y los 
funcionarios que no son ár­
bitros de obedecer y concul· 
car las leye!l¡ mientras no se 
dé a los ciudadanos algún 
recu rio verdadero y eficaz 
para hacer respetar la ley, 
si se lconculca, para dee­
agraviarla 31 menos, será 
inútil que discufamos y en; 
sayemós instituciones lega­
les, que disputemos sobr.e 
preferencia de f<?rmas políti­
cas, porque todas igualmen­
te fracasarían, y fracasarían 
sin haberse aplicado, sin ha­
ber vivido;- que así se han 
desdorado torlas las institu­
ciones políticas que existie­
ron hasta ahora, sin haber­
las practicado nunca, inge­
nua,· cabal y ve1·dadera 
mente». 

ANTONIO MAURA 
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El Repartimiento General 
Nuevamente, como en años anteriores. el espectro del Rep l r­

timiénto Genernl se presenta ante el contribuyente local con sus ho­
rribles fauces. 

De n,1da han servido nuestras campañas y nuestras protestn.s, 
ni las protrntas y las campnias de los contribúyentes lesionados en 
e 1 pasado ejercicio. ~ 

CJm) un rat0 al p1cifismo endémico del contribuyente valde­
peñero hemos de considerar el nuevo Reparto ya que los mismos 
procedimientos y las mismas normas caducas y absurdas de siet,e­
pre se han empleado en la confeCí..iión del que nos ocupa, que moti­
vará como otras veces, y esta vez con más justificación qne nunca, 
la protesta unánime de los sectores económicos perjudicados. 

Nosotros creemos cumplir con nuestro deber dando la voz ele 
alerta, ahora los contribuyentes tienen la palabra. 

Un programa ministerial: Pacificación de espíritus. 
Una realidad nacional: Huelgas en Zaragoza, Barc e· 

lona, Elche, Puertollano, Madrid ... 
Otra: Estado de alarma en toda España ... 

Otra más: Inquietud, in:Hgnación, amenazas, luchas ... 
Resú~en: El programa ministerial se ha cumplido 

e todas sus partes. 

---------

TRAPOS SUC·IOS 
Contrariamente a lo que muchos 

afirman, el Parlamento tiene una 
utilid~d comprobada, pues por él nos 
enteramos de muchas interiuridades 
interesa.ntes que, sin la existen'.!ia de 
semej1rnte elemento divulgador, que­
darían para siempre en el silencio de 

·lo inédi\o. No creó que sea original 
el decir que las Cortes son el patio 
de vecindad de la Democracia; por 
el patio entra la luz del sol; el patio 
es el pulmón de las viviendas amon­
tonada~: de igual modo, el Parlamen­
to ee. luz y pulmón del gobierno del 
pueblo. 

También las Cortes pueden com­
pararse dignamente a un la vadera, 
sin que baya, por nuestra parte, me· 
nosprecio para ninguno de los tér­
minos de Iª comparación. Pero no 
divaguemos con p!ut·alidad de simi-

. les, y atengámonos al primero, que 
es el má~ socorrido para confeccio­
nar articu los de Prensa. 

Y la cosa p"arece que se anima. Los 
diputados se apreiitan a sacudir des­
de su escaño y a orear los trapos su· 
cios de los descuidados vecinos que 
no anduvieron listos para escooder 
ciertas prend::is de su intimidad. S.e 
masca la inminencia de sesiones bo­
rrascosa@, tanto más instrucli.vas 
o-uanto que, sólo coli ocasion de bo­
rrasca, se hacen ¡: úblicos ignorados 
detalles de ejerr.plaridad ed fic:rnte. 
L'l Historia andaría coja y manca, si 

. fos torneos p~rla menta ríos no mos­
trasen bellas cualidades de bellos su­
jetos dignos de memoria. 

Las Cortes son ejemplo magnífico 
que el elector debe aprovechar para 
depuración del sufragio. L1 elección 
se hace a veoes concediendo un mar· 
gen de fé demasiado imprudente a .la 
honradez del diputado; pero si luego, 
gracias ál patio de vecindad del Co_n­
greso, nos l:!nteramos de que el el~-

El teléfono de 
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gido es un ladrón, corregimos el ye­
. rro, apropiándonos •.rna enseñanza 

que nos vuelve cautos para el por-
venir. 

* * *· 
Don Francisco Cambó, si no mien­

te «El Socialista>, trae un cartapacio 
abultado de papeletes, equivalente a 
uria ornasta de trapos Rucios. f.'Js 

. trapos son de March. Según sus de­
claraciones, el tal Marches un oefas· 
to personaje a! que puso e5pías el ca­
talán cuando ocupó la cartera de Ha­
cienda. ¡Y, válgame Dios, lo que vió 
don Francisco! En los sa~ios nego­
ci1Js del contrab.rndisla chapotedban 
ex pregidentes del C.:rnsajo, ex mini3-
tros de k Corona, Directores gene­
rales, Ganeraltls que no erau directo­
re11, altos dignatar·ios de todo> los 
órdene.•, el que creíamos Lwnrado 
cuerpo cte e uabinarus .. 

Don Juan March dominaba noee­
lra Mariua, sobornaba a la Tabaca • 
lera, bacía. y·desh<wía glibiernos a sa 

. antojo; por su infLijo fracasaban los 
expedientes de defraudación, Re de· 
pau reraba el Tesoro del Estado ..• 

Todo esto lo supo don Francisco 
Cambó. Y se c.1lló valientemente du­
raute más de quinca años. Pciro, co­
mo nunca es tarde si la dicha es 
buena, venga esa cartapacio al patio 
da vecindad, y qu ~se rcip.uti el si­
crelo entre todos, como corresponde 
en una Democracia republicana. 

* * * Una advarLencia, don ~..,ran. i.;po. 
Tenga presente quA usted pasó por 
un ministerio ·peligroso; que usted 
tuvo la obligación· de <l~fd.,der los 
altos inleresf s del EitadP; qtJe usted 
comprobó delito¡¡ y debió sancionar­
lo~; que «a:magó y no dió» cuando 
amenazó a bsjefes carabinero~ con 

·la disolución dtil Cuerpc; :iue se peca 
por acción y por omisión; qne es ma­
lo robar, pero no -es bueno tolerar 
que ~e robo ... 

1\rnga usted en cuenta, don Fra~­
cisco, que quien se atreve a orear 

·trapos sucios ajeno~, corre el ries.go 
de qüedarse, a lo peor, en calzonci-

'. Ho~ ... 
•artin·Roca~ 
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